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Dedicábanse entonces los pescadores laredanos, 
no solo á la  pesca menuda, sino tam bién á la  arries­
gada caza de la  ballena, como lo comprueba el an ti­
guo escudo de la  villa. Su s herm anos, los de las 
otras villas ele la  costa, ten ían  tam bién igual ocupa­
ción; y  á unos y  otros ocurría frecuentem ente que, 
atraídos por el cebo de alguu enorme cetáceo, corrían 
los m ares á larg as d istancias, y  m ás de una vez tu ­
vieron que disputar su presa á extran jeras naves. 
Para defender lo.s intereses de todos, firmaron en  4 
de }.Iayo de 123G un convenio de confederación ó 
hermandad de todos los puertos comprendidos entre 
Santander y  Fuenterrabía. E sta  confederación cele­
braba sus ju n ta s  en C astro-ürdiales, donde se gu ar­
daba el sello ele la  herm andad, y  logró bien pronto 
ta l prestigio y  poder, que, .sin intervención de los re­
y es castellanos, celebró por sí m ism a convenios y  
a ju stó  tregu as con los ingleses que dominaban la  
vecina costa francesa de Gascuña. ¿Qué más? E l m is­
mo Eduardo III de In g la terra  firmó en Lóudres en 1 
de Aírosto de 1351 un tratado de paz y  comercio con 
esta  confederación, comprometiéndose á cumplirlo 
por espacio de 20 años. jCoino si se tra tara  de poten­
c ia  á potencia!

L a  verdad es que si los puertos del Cantábrico 
querían defender sus intereses, no ten ían  más rem e­
dio que hacerlo por sí mismos, sin contar mucho con 
el auxilio de los m onarcas de C astilla , empeñados en 
la  reconquista del interior, para la  que no precisaban 
escuadra. Tanto es así, que, cuando estos necesita­
ron el auxilio de la  m arina, no tuvieron más remedio 
que apelar álo,s valientes cántabros, quienes, aban­
donando sus ocupaciones habituales, m archaron 
presurosos á defender la  causa de la  patria contra 
los h ijos del Profeta. A ellos confió el santo rey Fer­
nando IIÍ la  arriesgada empresa do impedir que los 
moros de Sev illa  recibieran auxilo de los de Á frica, 
cuando concibió el atrevido pensam iento de apode­
rarse do aquella rica y  populosa ciudad. Al efecto co­
misionó á I). Ramón-Bonifaz Cam argo, rico lióme do 
B iirgos, probablemente oriundo de la  Montaña, que 
entonces so denominaba montaña de Búrgos; y  este 
valeroso y  activo m arino preparó en poco más de 
tres meses en los puertos de esta costa  la  prim era 
escuadra formaL tripulada toda.^lla por valientes 
cántabros y  astuves, y  de la  cual fué nombrado A Imi- 
rante , siendo así él el primero que en C astilla recibió 
ese nombre, Y' cumplió como bueno, y  tuvo la  satis­
facción de ver secundados sus esfuerzos por estos in- 
trépitos marinos; porque uo solo consiguió estacio­
narse en el Guadalquivir, desbaratando primero la  
escuadra que so lo impedía y  (juc com unicaba á Se­
villa con el Áí'vica, sino que en el rio burló con sere­

nidad las astutas y  desesperadas acúnenlas de los 
.sitiados, y  logró romper el puente de ba,rci  ̂que en­
lazaba á Sevilla  con Triana. Para tan  arriesgda ope­
ración armaron las proas de sus naves con potrosas 
sierras, y  á toda vela se dirigieron sobre el pente, 
primero una que solo pudo liacerle crugir, ju e g o  
otra que rompió la  gruesa cadena que formaba Itra -  
bazon. Incom unicados así los de la  ciudad y  t ba­
rrio, fueron separadam ente rendidos por el &nto 
R ey. que al cabo de 15 meses y  tres  dias de asdio 
penetró victorioso en aquella rica  metrópoli délos 
moros andaluces.

Recuerdo y  premio de esta hazaña es el uueví es­
cudo de Laredo y  de las otras v illas de la  costa así 
como de la  de A vilés, escudo en que aparece u i na­
vio á vela hinchada que se dirige sobre el pucn'e de 
barcas tendido desde Triaua á la  torre del oro. Otro 
premio fué el privilegio de no p ag ar portazgn en 
Medina de Pomar, y  de ser los h ijos de Laredo y  sus 
hermanos de la  costa los únicos encargados del nue­
vo astillero do Sevilla . Pero en lo que aparece más 
notoria la  gratitud de San  Fornandu á los auxilios que 
de aquí recibió, es en  el empeño que puso para la 
term inación de la  ig lesia  parroquial, á  la  que cedió 
como trofeo el pedazo de grussa cadena que va des­
de un pilar á  otro de los que limitan el presbiterio, y 
que es uu trozo de la  que sujetaba las barcas del 
puente de Sevilla. E sta  iglesia era solam ente lo que 
hoy conocemos con el nombre de nave de Belen^ y , 
según tradición muy acreditada, debe la  fábrica de 
las otras naves á los donativos de Fernando III  ó á 
tributo impuesto á Sev illa  con el mismo fin. De cual­
quier m anera resu lta  muy marcado el especial servi­
cio que las naves laredauas prestaron en la tom a de 
la ca])ital de A ndalucía, y  todo hace presumir que, si 
bien afirm an algunos autores que erau de Aviles y  
Santander los dos ba jeles que sucesivam ente aco­
m etieron al puente, es muy probable que por lo  me­
nos uno fuera de Laredo.

L a  hazaña de Sev illa  no fué m as que el principio 
de las em presas de Laredo y  de las otras v illas en 
obsequio de la  nación. E llas contribuyeron á la  toma 
de Cádiz, Tarifa, A lgeciras y  G ibraltar, logrando 
por ello la  confirm ación de 'sUs privilegios y  la  con­
cesión de otros nuevos, entre los que m erece citarse  
el que á esta  villa concedió Alfonso X I, quien la 
eximió del diezmo del pescado y  de las la llenas  que 
cogiera. Otra recom pensa concedida á estas v illas 
por Alfonso X , y  que excita  nuestra atención, es el 
haber llamado á sus moradores á repoblar la  ciudad 
de Cádiz. E sto  prueba evidentem ente el mucho ve­
cindario que entonces había aquí, lo que parece indi­
car que la  población se estendería muclio fuera del 
recinto amurallado, ta l vez al E . y  N. E . Porque el 
recinto era muy corto: arrancando de las inm edia­
ciones de la  ig lesia , bajaba la  m uralla por detrás de 
la calle de San ta  M aría, antes de Azoque; cruzaba li ­
mitando por el sur á Buayuscra  h asta  la  liuam ayor, 
donde formaba un arco, llamado de la  V irgen; y  su­

bía por Ruam ayor, rodeando arriba para term inar

ju n to  á la  ig lesia .
Describir la  im portancia que el puerto de Laredo 

iba sin  cesar tomando y  que llegó á su apogeo en el 
siglo X V I, es exponerse á que no le  crean  quienes 
ahora contem plan que ni para lanchas sirve. Y  sin  
em bargo es muy cierto que n ingú n  otro de la  na­
ción logró más consideraciones de los m onarcas 
de C astilla y  de los primeros reyes que sucedieron á  
la reconquista. De aquí partió la  escuadra de 25 naos 
y  15 carabelas arm ada por el Condestable D. Alvaro 
de Luna, y  con la  cual pudo la  célebre heroína Ju an a  
de Arco tom ar a los ingleses la  ciudad do la  Roche­
la. Aquí estuvo D .' Isabel I en  1496 á despedir á su 
h ija  D." Ju an a, que eu flota numerosa salió el 22 de 
A gosto para casarse con Felipe el Hermoso, h ijo de 
M aximiliano I de A lem ania; y  de aquí tam bién vol­
vió á salir la  misma D.* Ju an a  en 1504, m uy apenada 
por la  conducta de su esposo que la  hizo caer en lo­
cura de amor. Aquí en 2  de Setiem bre de 1501 entró 
de arribada forzosa la  últim a h ija  de los R eyes Cató­
licos, D.* C atalina de A ragón, que iba á casarse con 
Enrique de In g laterra . Aquí vino á parar en 28 do 
Setiem bre de 1556 el gran  Cárlos V de Alem ania, 
cuando venía á retirarse al m onasterio de Y u stc, y  
que, a l pisar la  tierra , exclam ó: njSalve^ madre co- 
))inun de los m ortales! á  t í  vuelvo desnudo y  pobre, 
Hcomo salí del v ientre de mi madre»; y  entonces re­
galó  á esta  ig lesia  un m agnifico tem o y  los facisto­
les de bronce que se ven en el a ltar m ayor; y  salió en 
8 de Octubre para C astilla, pasando por Colindres, 
donde después eu 1598 había de morir Bárbara Blom- 
berg , madre del bastardo D. Ju an  de A ustria. Y fi­
nalm ente, aquí desembarcó en 8 de Setiem bre de 
1559 Felipe II, cuando volvía de los P aíses-B a jos.

E u  la  época á  que lleg a  nuestra narración, y a  
estaban organizadas form alm ente todas las  fuerzas 
m ilitares, tanto  de tierra como de m ar; pues sabido 
es que D. Felipe II pudo reunir una escuadra num e­
rosísim a, que recibió el nombre de .Krmada Invenci- 
Ue, siendo sin  em bargo vencida, no por los ingleses 
contra los cuales se d irig ía , sino por la  furia do los 
elem entos. Entonces lo.s puertos del Cantábrico for­
maban una flota llam ada Armada del Océano, nombre 
que á principios del siglo x v n  se trocó por el de Es­
cuadra de las cuatro villas. Con una y  otra denomi­
nación tomó esta escuadra una parte activa en cuan­
tos hechos de m ar so sucedieron por aquellos tiem ­
pos, incluso cu la  gloriosa jornada de Lopanto, dondo 
los venecianos hubieran sucumbido, á  no ser por la  
oportuna acción de la  A rm ada del Océano, comanda­
da por el bravo y  entendido D. Alvaro Bazan.

Al llegar á este momento del A y e r  de Laredo, una 
pena nos aflige y  aflig irá á todos los am antes de esta  
v illa . Siendo entonces cuando estaba en su mayor 
au ge, como que este  puerto era el único habilitado 
por los R eyes Católicos para el comercio con Ameri­
c a , antes que obtuvieran ese privilegio los de Cádiz 
y  Sev illa , debíamos conservar curiosos datos conque
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adornar la  corona que con sumo placer, ^
mucho desaliño, estam os entretejiendo. Peio  un 
ceso intausto tuYO aquí lu gar el año 1639, 
nos privó de casi todos los papeles del aroliiYO, don
de cuidadosamente se conservahan los 
recuerdos. E ld ia  14 de Agosto penetro en la  v ito  el 
Arzobispo de Burdeos, quien la  acometía 1=0“  “
fuerza y  numerosa escuadra, en ocasion en que esta-
ba ca si desguarnecida.

L a  poca g en te  de arm as que en Laredo liabia, 
combatió desde emboscadas próxim as a la s  patrullas 

francesas que salían  á merodear, y  esto 1“ “  
a l Arzobispo que so le  venía encim a m ucha fu eu a ,
..LX..UO luugü a las Casas Consistoriales, que al fin pu­
dieron ser salvades por los esfuerzos del vecindario.
Lo que nadie pudo entonces ni ha podido después re - dos no sc-'dnv’íen como’ legítim os documentos auto- 
cuperar, es el curioso o im portante lega jo  de papeles 
que el Arzobispo se llevó, creyendo ten er así asegu­
rado el pago do la  fuerte contribución que á la villa 
impuso y  que no se le pudo satisfacer. ¡Pérdida irre­
parable, que nos hace carecer de m uchas noticias 
que la tradición no ha podido conservar!

biese tenido lugar, inucln más si se tiene en cuenta 
el motivo á que obedeció; pero los hechos han ocu­
rrido, la  situación no ha ''ariado, su gravedad es ma­
nifiesta y  de aquí que n o  creemos obligados á decir 
algo para tranquilidad di m uchos, que sin culpa al­
guna se ven, ora acusado como rebeldes á la ley , ora 
amenazados do no podcrqercitar derechos que á nin­
gún ciudadano pacífico ¡e disputan.

E s  público y  notorb me venidas las cédulas per­
sonales, si bien no sehai distribuido, se anunció su 
oxpendicion en la  Acadía, con cuyo motivo han 
acudido algunos vemcs'á'proveerse do esto docu­
mento iüdispcnsabldmy aun para los actos más sen- 
uuios fie la vid ,̂' py^  ha ocurrido tambion que en­
contránd ose‘Bs r-dulas* autorizadas por D. Pedro
Salviejo  cD^ouc^plo Alcalde, como en los Júzga­

las cédulas personales

Hace no muchos dias so anunció por medio de un 
bando publicado a son de tam bor, que los vecinos 
de la  villa podían pasar á la casa de Ayuntamiento á 
proveerse de cédula personal en un plazo que se se­
ñalaba; y  esto, que no ha dejado de llam arnos la aten­
ción, exige por nuestra parte que digamos pocas, muy 
pocas palabras, sobre la naturaleza del im puesto y  
forma de su realización, ya que por desgracia el 
asunto, por lo que á esta localidad se refiere, se halla 
en situación demasiado anómala y  que exige solu­
ción legal y  pronta si han de evitarse los graves, 
gravísim os perjuicios que pueden originarse.

Decimos que nos ha llamado la atención ese ban­
do, porque nos parece contrario á disposiciones vi­
gentes, según las que no es á la Alcaldía á donde 
han de ir los vecinos á proveerse do cédulas, sino que 
la  distribución de estas debe hacerse á domicilio y  en 
la  forma que establece la instrucción. No ignoramos 
que con arreglo á esta, no era esto preciso en los 
pueblos no capitales de provincia y  que venía por 
costum bre haciéndose la distribución en la forma cu 
que ahora so ha anunciado; pero modificada la  ins­
trucción por disposiciones qiio el Ayuntam iento debe 
conocer, el precepto legal debe cum plirse con tanta 
mayor razón cuanto que las circuntancias especiales 
en que hoy nos encontramos exigen que la ley se 
cumpla en todas sus partes, para que los derechos de 
cada uno no se vean conculcados, y  tam bién para que 
las responsabilidades que puedan surgir caigan so­
bre quien do ellas se haya hecho merecedor. E s  esto 
tanto m ás necesario, cuauto que, por circunstancias 
que no son del caso, nos encontramos en una situa­
ción verdaderamente especial.

Nadie ignora que en la villa  han ocurrido sucesos 
graves y  han sobrevenido conflictos harto lamenta­
bles, y  se ha dicho que á consecuencia de los m is­
mos ha sido procesado y  suspenso el Alcalde D. Pe­
dro Salviejo. Sea de ello lo que quiera, no entrará E l  
Lared.vnü en las peligrosas apreciaciones á que se 
üItqyíó Za  A urora , que titulándose órgano oficial del 
Ayuntam iento, dijo que D. Pedro Salviejo  estaba sus­
penso, dando publicidad á un asunto que no sabemos 
hasta donde es del dominio público, y  Iiasta indicó la 
conveniencia de que el Juzgado redujese á prisión al 
Alcalde como remedio á su rebeldía, si es que así le 
consideraba, y  todo esto lo dijo con motivo de la pri­
sión de ü . Ju lián  V illar. Bueno fuera- que esta no hu­

rizados d/clio señor, han sido muchos los vecinos 
que sfBan abslraido de acudir á proveerse, ya por­
que V tienen esa obligación, ya, y  principalm ente, 
porqe aun prescindiendo de la forma de distribu­
ción tem en recibir un documento que los Tribunales 
corúderan nulo y  aun, según tenemos entendido, 
jus:ciahle; resultando de todo ello que dispuestos á 
obdecer las leyes y  contribuir de su parto al soste- 
niiionto de las cargas públicas, aparecen en descn- 
biclo, con relación á ese impuesto, personas que ja ­
ma lo han estado respecto á ninguno. ¿Qué hacer 
en al situación?

Hemos dicho que los vecinos no tienen obligación 
de jcudir á  la  Alcaldía , porque la  cobranza no puede 
liacirse ya en la forma :que las demás contribucio­
nes directas, sino que el cobrador debe presentarse 
en el domicilio del contribuyente y  hacer en caso 
necesario lo qualos reglamentos determinan, tenien­
do por objeto esto, que se halla sabiam ente dispues­
to, estab lecerlas basesÚecesarias para poder deter­
m inar en su dia si procede ó no el apremio contra el 
conlribayente; mientras así no se haga y  m ientras 
se siga un procedimicato rutinario y  vicioso, no se 
ocultará seguramente para quién han de ser las difi­
cultades que de aquí sobrevengan.

E s  sabido que las cédulas sirven para el año en 
que han sido expedidas, y  para el siguiente m ientras 
no se haga la distribución, y  como esta aún no se ha 
hecho en Laredo, claro es que aún tienen validez este 
año las del anterior; esto sin contar con que siendo 
do tres meses el plazo que para la distribución tie­
nen los Ayuntam ientos, y  no habiendo aún vencido 
desde que aquí so recibieron, so está en tiempo para 
distribuir y  adquirir. Mas supongamos que proce­
diendo legalmonle trata do verificarse la distribución 
en e l tiempo que aún queda y  so llevan las cédulas 
á domicilio, autorizadas como las que algnnos se han 
negado á admitir; puede suceder que haya muchos 
que opongan el mismo reparo y  no la reciban, y tras­
curra en tanto el térm ino para la adquisición volun­
taria; las consecuencias que de aquí resultarían sal­
lan á la vista do cualquiera, y  á evitarlas se encam i­
nan estas breves consideraciones.

Como puede suceder que caduquen las cédulas 
del año anterior y se niegue eficacia á las del corrien­
te, sin  perjuicio de exigir en caso necesario la res­
ponsabilidad á quien corresponda, por los perjuicios 
que de aquí sobrevengan, convendría acudir en for­
ma respetuosa á las autoridades superiores, expo­
niendo la situación anómala en que nos encontra­
m os, pora que provean en tiempo y  forma, á fin de 
que ni la Hacienda pública sufra perjuicios innece­
sarios, ni los vecinos pacíficos se vean privados do 
derechos legítim os. Con prudencia y  energía, y  sin 
salirse de las vías legales, debo buscarse el remedio 
á los m ales que hoy nos aquejan.

Algo se adclaiila

Las cuestiones pendientes entro nuestro A yunta­
miento y  el Sr. R iaacho so han dirimido bajo las ba­
ses siguientes:

E l Sr. Biaucho desiste de la  reclam ación del au­
mento de precio en la m am postería, y  acopla la 
deducéion en el presupuesto de contrata por la rebaja 
hecha en el espigón N. á propuesta del Ingeniero 
Inspector. E l  Ayuntamiento por su parto acepta la 
modificación propuesta por el mismo ingeniero en el 
adoquinado de ios m uelles, renunciando á la inter­
pretación que en perjuicio del contratista pudiera 
darse á esta parto del proyecto; y  además cede al 
Sr. R iancho la piedra que le convenga utilizar dcl 
m uelle antiguo, á razón do diez reales.

S i alegría nos produce este suceso, porque con él 
desaparece el peligro de disgustos para varias perso­
nas, no es menor la que experimentamos al decir á 
nuestros lectores que tam bién se lia contratado con 
el Sr. Riancho la alcantarilla que lia de alejar para 
siempre al pestífero huilón, llevándolo por la rampa 
do Pilatos hasta el n ivel da la  baja mar, según el 
proyecto del ingeniero Sr. Lauda. Para esta obra y  
para las nuevas introducidas en el puerto, so abona­
rá por metro cúbico do mampostería siete reales más 
que para las obras del m uelle, cu vez do los diez 
reales que corresponderían por emplearse piedra de 
la cantora: la rajuela y  encachado conserva el precio 
consignado por el Sr. Lauda, y  en su clase y fábrica 
será por lo menos como la de la  cubierta del rio al 
lado do la nueva casa de D. Eulogio Barrio.— E l pre­
cio de esta obra será satisfecho m ensualm enle con 
arreglo á las certificaciones del Ingeniero Inspector. 
A la mayor brevedad dará el Ayuntam iento al señor 
Riancho, replanteado, el proyecto de la  alcantarilla 
y  lina copia del m ism o, á íiii de empezar las obras 
inm ediatam ente.

Claro es que el aumento de obras sobre el pro­
yecto prim itivo del puerto, y  además la de la  alcan­
tarilla, que viene á ser su complemento, requería 
una prórroga en el plazo fijado para la term inación, 
el cual se lia hecho de uii año m ás. Pero si el con­
tratista term inase todas las obras antes del nuevo 
plazo, se lo anticipará el pago de las anualidades que 
tenga que percibir, en lauta cantidad cuanto sea el 
tiempo que él adelante la term inación. Y  finalm en­
te, para evitar nuevas diferencias, se someten las 
que puedan sobrevenir al arbitraje de dos Ingenieros, 
nombrado uno por cada parlo.

Ya veremos lo que dice nuestro colega: nosotros 
nos reservam os el em itir nuestro parecer sobre los 
detalles, basta que estos nos sean oficialm ente cono­
cidos. Por de pronto hacemos constar que el fondo 
nos agrada de tal m anera, que no dudamos felicitar­
nos á nosotros, es decir, al pueblo cu prim er lugar, 
y  dospuos al Sr. R iancho; y  enviamos nuestros 
aplausos a l Ayuntam iento y  á la  com isión, por 
haber demostrado en ello buena voluntad. Igual 
aplauso ti'ibulamos al Sr. Lauda por la  intervención 
que en este arreglo ha tenido,

¡Cuánto pTiode la  voluntad! Lo escabroso lo hace 
llano, y  saca recursos do las m ism as peñas. Y a  ve 
La lUirora que nosotros no pedíamos im posibles: 
a l contrario, deseamos facilitar toda serio de mejoras 
y  aguijonear á los reacios en emprenderlas, sin  te­
ner en cuenta para nada quién es el encargado de lle­
varlas á cabo; m uy al revés de ciertos espíritus mez­
quinos, que siempre han puesto óbices á lo bueno 
que otro intentaba ejecutar, porque les dolía que esto 
se llevara la gloria.

Vengan m uchas m ejoras, y  ejecúUelas el moro 
Muza: que á nosotros no nos importan los nombres, 
sino el progreso de nuestro pueblo, por el que traba­
jam os sin descanso y  sin importarnos iin ardite por 
las salidas do tono de un órgano destemplado.

i

I

I' -
■ y'' / .*
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P Á R R A F O S  S U E L T O S .

■ Según datos sum inistrados por la  oficina del g re ­
mio de m areantes de esta  yilla , desde el dia 4 al 14 
del corriente lia  habido la  siguiente pesca:

3 .705 k ilg s. de merluza, vendidos de 4 ‘26 á 6 ‘3G rs.
150 —  de besugo, —  de 3 ‘48 á 3 ‘G8.
833 arrobas de abocarte y  sardina, de 7*50 á 16-50
NOTA. Loa días i, 5, O, tO, 11 y 12 no salloron laa lan­

chas á la mar, por el jnal tiempo.
*

*  *

Díccsenos que signo desapareciendo la  capa de 
tierra vegetal do los terreros, cosa que nos resisti­
mos á creer, despucs de haberlo advertido nosotros 
en el mimcro anterior.

«
*  »

D. Eulogio Barrio ha obtenido privilegio por 20 
años por su preparación para sustHuir la raba en el 
cebo de la  sardina. Sea  enhorabuena.

«
*  *

Hemos sentido sin g u lar satisfacción  al ver la 
obra realizada en la  cap illa  dcl baptisterio de nues­
tra  ig lesia  parroquial. Aplaudimos de veras esa me­
jora , que contribuye á realzar más la  belleza de la  
lu-cciosa im ágen de la  Asunción, a llí depositada. 
¿So querrán esos señores qnc tienen una bolsa muy 
grande y  muy ro])leta, y  que en sus conversaciones 
se dicen celosos dcl esplendor del cu lto , coadyuvar 
á extender á toda la  ig les ia  esa reforma? E l  L a r e -  
ixvNO, es decir, el periódico revolucionario de Lare- 
do, scguu algunos le bautizan, apela á la  generosi­
dad de esos señores, esperando que se darán prisa á 
contribuir do una m anera esplendida para que cuan­
to an tes se llevo á cabo esa m ejora. Nosotros aplau­
diremos su desprendimiento con la  mayor efusión.

*
*  *

E l dia 18 del corriente se celebrará el ju icio  oral 
do la  causa formada á D. Pedro Salv ie jo , alcalde de 
esta  v illa , por desobediencia á la  autoridad del juez. 
Y a cu otra ocasiou expresamos nuestros deseos de 
<pic so resolvieran sin contratiem pos para nadie las 
incidencias dcl interdicto que presentó D. B cn iard i- 
110 Ojeda, entre cuyas incidcucias es esta sin duda

■ S i los que se casan  ignoran la  obligación que 
tienen do inscrib ir su mairimonio en el ren-istro 
c iv il, no debe faltar n unca un vecino o am igo que 
so lo haga saber, m anifcstáidolcs además los mu­
chos perjuicios que, de no hscerlo, so les pueden irro­
gar. Recomendamos, p u e s ,; todos que insüm yan cu 
en este particu lar á los vocnos que lo necesiten , á 
fin de ver- si de este modo se caiisiguo que disminu­
y a  el abandono que se vieneu»taudo, abandono que 
se extiende tam bién, aunqm n> tanto, á  la  in scrip ­
ción de los nacim ientos. D ialbgará en que algunos 
lloren el descuido que ah on  teu en : y  ese dia será 
cuando se ventilen  intereses paa cuya adm inistra­
ción ó adjudicación se necesite j-oliar Icgalm ente el 
matrimonio de los padrea ó el i^a^micnto Uo lo

Por no habérsenos autorizado para ello, no in s -r -  
tam os lo3 pan-aíbs ele m ía carta  en qiio se em iten jü i-  
CIÜS probables sobre la  formación de la  plava de L a- 
ledo; pero suplicam os al autor que so sirva\lcsarro-

y autorizarnos parainsertarla .
*

*  ★

E l alcalde de Santoña ha dimr\do, después de 
sufrir una m ulta de 125 pesetas. Parabrohas está el 
tiempo: y  si no, que lo diga el ayuntamieu-o de A r- 
goños, de quien so dice (juc ha sufrido cu ns,sa un 
m iiltazo de 900 pesetas.

¿En qnc so conoce que tenem os eu la  alam cd un 
guarda retribuido de los fondos m iiuicipalesi No 
será ciertam ente en que al pasar por a llí dejemc de 
tropezar á cada paso con la  g rav a  que, como artes, 
sigue esparcida por do qnier; ni tampoco se rccoio- 
cerá su ex istencia  por la  dism inucíou de bachci n i 
otros pequeños defectos de aquel suelo. Y  uosoros 
creíam os que ahora iba á quedar eso paseo como ma 
ta c ita  de plata! Buen chasco nos hemos llevado!

Club do Reg-atas do Santan- 
•er, so ha abierto en los periódicos de dicha ciudad 

una suscricion para remediar en lo posible la preca­
ria situación de aquellos pescadores. Aplaudimos la

*
*  •

Once ayuntam ientos dcl partido de Santom  se 
proponen gestionar la  traslación  do aquel jú zgalo  á 
punto más cciitrico., según acuerdo tomado cr re­
unión celebrada en Hozuayo el dia 2 dol corriente.

*
*  *

Leemos:
Se ha (lisp'.iosfco que la fuerza do la guardia civil de punto 

en la Vega de Pai? sea trasladada la villa do Santoña, con­
siderándose probable que el capilan que dol nii.sino cuerpo so 
halla en Laredo, fije su residencia en esta villa.

Hemos procurado averiguar lo que hay de cierto 
en esta noticia , y , segiin  nuestros informes, so ha 
concedido á Santoña un puesto de la  guardia civ il, 
el que no agrada á los individuos do tan  bcne-

la  principal, l ’or lo tanto  celebrarem os que so co n - niérito cuerpo, porque no tienen allí cu arte l donde
firmen las palabras de los que aseguran que el fallo 
de esta  causa será la  absolución del procesado; mas 
este deseo nuestro no nos impide m anifestar extra- 
ñcza por la  seguridad con que so habla sobre un 
asunto que está sub ¡údicc, y  que por de pronto se 
dice qnc ha sido calificado por el fiscal do la  Au­
diencia como delito, para el que pide cuatro años de 
presidio, pena que do n ingún modo quisiéramos se 
confirm ara.

»
*  »

Se  nos ha dicho que ta l vez el lim o. Sr. Obispo 
consiga dcl Cxohicruo la  ccsioii g ratu ita  dcl convento 
de San Francisco  para las m onjas trin itarias; y  que 
en ta l caso se form aría el oportuna expediente para la  
construcción de escuelas, á  fin de que el Gobierno 
subvencionara con el 50 por 100, la  Diputación con 
otra cantidad, y  el resto sería snm iiiistrado por las 
m onjas. No sabemos lo que esta  noticia tendrá de 
c ierta : nosotros solo deseamos que se con cilícn  to­
dos los intereses.

puedan alo jarse con sus familias: por lo cu al so les 
aum entan los gastos por la  precisión de ten er á las 
m ujeres é hijos cu otra parte. E u  cuanto al anuncio 
de que es probable que se fijo allí la  residencia dcl ca­
pitán , no decimos mas que nosotros lo consideramos 
muy improbable; pero que de todos los modos bueno 
es no echar este aviso cu saeo roto; antes bien  debe­
mos procurar impedir que esto suceda. Trabajen, 
pues, nuestras autoridades y  todos los buenos lareda- 
nos, para conservar lo que tenem os, si alguien  nos 
lo in ten ta  arrebatar.

«
*  *

*
*  «■

La ju stic ia  del)C ser igu al para todos; y  s i nó, no 
es ju stic ia . ¿Se obliga á todos, absolutam ente á to­
dos los eoliiidantes con los cauces á limpiar- o pagar 
la  limpieza de estos? Tenemos entendido que no.

D ice La Correspondencia de España  que puedo 
considerarse seguro el iiombraraicnto dcl Sr. S án ­
chez do Castro, Icctoral de Lcon, para h  sede v acan ­
te de Santander.

*
*  *

Puesto que nada ignora 
de lo que confeccionan los ediles,
¿podrá decirnos la fulgente 
en qué fecha firmó el Ayuntamiento 
el contrato dol gas? Las lenguas viles 
(¿dónde no abunda tan-temible plaga?)- 
inventan cada chismo y cada cuento 
respecto á eso contrato desdichado!...
Si la calumnia nuestra fronte amaga, 
con la luz la calumnia ,so disipa.
Conque venga la luz! que hay deslenguado 
por estos laredanos andurriales 
que afirma que el contrato es gran chiripa... 
— ¿Para la villa?...—Nó, para el iviglés!
Lo cual, con tan celosos concejales, 
no cabo huinanamonto en lo posible, 
pues fuera hacer las cosas al revés.
Conque venga la luz, rosada Aurorad 
Que palpemos do un modo bien tangible 
todas las yentajitas que atesora 
entro su previsor articulado 
el contrato en cuestión. Si luco oí gas  ̂
y si nos cuesta al cabo mucho más- 
que á Castro y á otras villas, norabuena! 
para eso somos ricos, 
y  ¿quién entre nosotros siento pena 
teniendo eso Bullón en los hocicos? {1)
Nadie! con tal caricia en las narices, 
podemos tolerar otros deslices 
sin vernos apurados.
Pero c[uo no so diga que el fluixlo,
81 al fin viene á nosoti'os, ha venido 
á cencerros tapados.
Conque la luz, la luz! Si es cosa hecha, 
publíqucsc el contrato luminoso 
desdo la cruz hasta la misma fecha, 
y  sopamos al fin si es ventajoso 
para los intereses do la villa, 
ó para.., el arzobispo do Sevilla.
Laredo, marzo, diez.

F ir m a :
Un curioso._

(1) Ya üf» h.in contratado las oliros i>ara su alojamiento, según decimos ífl 
otro lugar do esto número.—N. do la H.

Á LOS DE A L L A

Ahora que se va á tilla r de nuevo el piso de la  to- 
n*o de nuestra ig lesia  parroquial, convendría apro­
vechar la  ocasión para poner las cam panas de modo 
que se puedan voltear. E n  las funciones, tanto  reli­
giosas como civiles, el volteo de las cam panas presta 
grande anim ación y  alegría.

Insertam os con gusto lia composición que se nos 
ha rem itido, pidiendo que so haga luz  sobro el con­
trato que so dice hecho con Mr. Guy, dcl que nosotros 
no tenem os mas noticias— y esas extraoficiales— que 
el haberse acordado por e l ayuntam iento la  acepta­
ción do ciertas bases. No sabemos quo el contrato  se 
haya elevado á escritura pública, y  por consiguiente
que Mr. Guy se haya comprometi.Io á nada.

*
*  *

A yer llegó á  Santander-, y  pronto vendrá á esta
v illa , el nuevo juez do instru cción  de este partido,
D. Dionisio Calvo y  Marcos. Sea bien venido.

*
*  *

Y a casi term inada la  composición de esto núme­
ro, recibim os de nuestro querido am igo D. Luis dcl 
Rivcro un artícu lo  dedicado á Cerxanles., que publi­
carem os á la  mayor brevedad.

Mi querido y  respelahlo amigo Rufadcl: S i V. ca­
lifica como falla do cortesía el dejar á  mi prim cra.y 
hum ildísim a carta sin conteslacion, ¿qué diré, yo, 
hijo de Dios, si no correspondiera á los inmerecidos, 
elogios que V. me propina, como cumple á mi deseo? 
G racias, Rufadel,.. por todo ello y  gracias lam biéa 
por el ralo feliz que me proporcionó su preciosa car­
ta, llena de verdadero amor á nuestro pueblo y  es­
crita con tanto cariño hacia ól, que no puede usted 
negar ser un pcginÁo  los que con más-verdad llevan 
este nombre que tanto nos agrada. Perm ita Dios qno 
sea pronto cuando pueda conocer á V. personalmenlo 
y  darle un fuerte abrazo como testim onio.de gratitud 
por sus recuerdos patrios, y  olro.por sus atenciones, 
ya que no recom pensarle con otra cosa de m ás mérito.

íMe v-alga Dios! ¿pero qué le digo yo á este hom­
bre?.' La verdad es que se arrempujan dentro de mi 
sesera como un carpancho de cosas que pretendo 
contarle y  que no sé por dónde escomenzar. V uelta 
por aquí, dale por a llá , y  total, cantim plora. Nada 
digo^ y  va ya como puñera y  media de palabras sin 
que entre ellas haiga un zapita de sustancia. ¡Ay,.
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Sor Rufadcll si tuviera yo á mano esas palabras gua 
ra s  que V . dice con tanto aquél, ¡quo cosas le  había 
<le decir para contentarle! Pero, señor, soy asm a, y 
desim ule m i cortedad, que si no la  tuviera, ya  e 
contaría m uchas cosas en restitución de las  suyas, 
pero, como V . dice, demos una enchoclada y  m eta-

•monos en lo atinente.
A sí es  ol mundo, Eutadel: V ., le jos de esta tie­

rra , siente con la  emoción propia de todo hueníicyi« 
lo  que de Laredo so cuenta, y  aquí los que compo­
nen e l pueblo, indiferentes á tales goces, lodo lo 
atrompican, todo lo m ecen y  todo lo em balan. L a  no 
se  hace m as que hablar del m enucipio, o c o m o je  

luuo 10 üesimulamos. Por lo demás, está el pueblo 
que ni pintao: el dia de fiesta mucha bandera enci­
m a del reló, amanta terciopelo fino en la Casa de la
V illa , y  si hay porlisiones  ¡m e valga Dios! ¡viva
nuestra religión! ¡mueran los ufanos, digo, los pro­
fanos! y  codete por aquí, marcha ria l por a llá , faro­
les  y  más faroles, y luego m eten el Santo en la Igle­
s ia , amatan las luces, y  se acabó lodo. A sí es el 
m undo, liufadel; mucho bamboleyo y  cada dia una 
.güelta m ás, y  algunos m ás güelías que un corre- 
vientos y  m ás bulla que la que meten cien paviotas 
p oru ña sardinuca; y  como ch ille  V. un poquelin, se 
arm a la de Dios es Cristo, y  viene aquello de ruines, 
cegatos, m arrulleros y  hasta m aeses, y  con esto 
nreen dejar á  uno como pitorro desollau.

'Tan siquiera antes, cuando Juhábamos al que- 
m ao, se tiraba de frente; pero ahora, si jubam os á la 
trompa, pa «n os de ío malo á lo güeno, y  pa otros 
donde vaiga; si es á zúrram elam elon, pa unos valen 
señ as, y  pa otros, ñudazos con el pañuelo; si es á 
p ico retallo, unos siempre debajo, y  si es á  los la ­
drones, lodos quieren ser capitanes y  naide cevíl. 
¿Y  así vamos á vivir, Rufadel?

No sabe los pesares que tengo por el susto que 
le  dió lo del volcan. ¡Quiá, hombre! si aquello no 
’fué mas que un m isto, y  menos entadía: ajum aron 
« n  poco rozo, cuatro árgumas y  un poquetin de leña, 
•todo verde; así es que no hubo cristiano que lo hicie­
ra arder. Nada, hombre, nada: esto que le  digo y  ro­
detes de luces; así es que no se apene por la arrolu- 
ra , que está en su  ser, y  todo lo demás en su aquél. 
Más siento yo que ya no se  coje ni una grapa en todo 
•aquello; así es que ya está lleno de maleza y  todo 
•sin cautivar: am anta viñas perdidas, y  amanta yerba 
mala y  zarzales.

Por lo que m e cuenta, amigo Rufadel, esa debe 
•sor una tierra que dé bendición en verla: lo que sí 
l e  envidio, es que vivan tan anchos, porque nosotros 
estam os más prctos que los granos en la  panoja; por 
lo  demás, eso de aborígenes ya lo tenemos, porque 
unos son de Tarrueza, otros de Lim pias, otros de 
•Liendo, otros do Castilla y  otros de no sé donde; y 
•aunque no hay canarios, como en esa tierra, tene­
mos muchos pájaros, que ni con liga hay quien los 
coja; tan siquiera antes en las pozucas de Hortesin 
y  en la  güerla de Mariquita Magaña se  cogían aman­
ea; pero nos hacem os la  cuenta de que lodos somos 
españoles, y  á vivir.

De m uchacliucas, Rufadel, la  nata y  ñor, más 
guapas que los soles y  más güeñas que el pan, con 
un aire que ya tiene que ver; aquí vería V . cosa fina 
y.estim aciones de cara. ¡Si juéram os nosotros la mi­
tad que ellas! porque hay coda feo, que tiembla ol 
m isterio; el m ás guapo parece una pitarrosa, y  con 
unosandares j  u n  aire, que algunos parecen un tem­
poral; pero todos somos m u n m a b lc s y  mu sim páti­
cos. Pisto mucha obra.

La riqueza dél país ya la  conoce V .: sardinas, 
melruza, bonito, pan, arbejas, calabazas y  murmu­
raciones; tamicQ do estas vuu á poner una frábica de 
conservas. Si las mandan por ah í, y a  me dirán cómo

pintan, que aquí, como se conoce la m ercancía y  la 
frabicacion, no han de tener mucho aquel que di­

gamos.
Han rompido, como sabe, la  cueva de la San­

gre, y con la piedra qut había entre ella  y  e l Cule­
bro' y  que la  llevan pojim carrocierril con machos, 
van hiciendo e l muelle que ya da gloria el verle, y 
que al respctive entrirm luego los cacham arines y 
demás barcos de návlca. Han rompido tam ien las 
peñas primera y  seguua, y  no sabemos dónde ha­
brán ido los mordisoies que a llí había: el mejor 
dia les enconlram osm la calle . Lo pior ha sido pa 
los cancaricotes, la Hampas, los mocejones y  los 
cuancies, porgue á todos les han quitao ©1 domeci- 
lio , y  habrás íenw'o que bu scar otro nuevo. S i les 
ve por ahí aiiéidales como mejor pueda, quo los 
probes iv tienen la culpa.

PogS noticias tengo que darle, porque tumo 
haigaíeido m is últim as. La campana de Chicharru- 
cos fice muclio tiempo que no sona; pero en cambio 
liaynu órgano nuevo que chufla como un condenao; 
poifue como les  ha enlrao desde hace tiempo á al- 
guios la m anía por la solfa, todos los dias están 
dae que dale, como si ju eran  á tronar á Judas: en 
fu; que m ejor sona el tamboril de la  mar, que los 
chflidos del estrum ento. Y  como no seiga algo de 
eso, que bien de ello le podría decir, atinente á la 
sofá, pero que no se lo digo porque no se enfade 
D.Pedro, ¿qué quiero que le cuente, Rufadel? Que 
e l3u llon  sigue igual, cada vez m ás negro y  oliendo 
picr; que no sé nada del gas, y  que de otras cosas 
no ie puedo hablar, porque nada cuentan; y  en fin, 
que pasamos trabajos y  amanta sin.sabores pa llenar 
la cuchara, y que esto ni e l mismo diantrc lo arre­
gla: tira por aquí, hala por a llá , y  naide suelta la 
soga hasta quo se rompa y  caigan algunos patas arri­
ba, como dice la genlé.

Por de contao que esta carta sirvo pa V . y  pa lo­
dos los pcjincs  pasados por agua; es decir, no lo 
lome á m al, pa los que están cand a a llá  do la  mar, 
¡vamos! en el otro misferio; no seiga que se arme 
algún clamoreyo á modo de lomullo, y  que luego 
venga el im posulla á componerlo, ó que no haiga 
quien lo arregle, porque los ánim os van decaendo. 
Con que asina, mucho ojo y  no atrompicarse por tan 
poca cosa. Tengan lodos mucha salú, ajunten mu­
chos ríales pa que les domos serenata cuando güel- 
vaii, con ta l que no seigan depulaos; sean giienos 
cristianos, y  que no haiga dengun aquel. Manden 
todo cuanto gusten á su paisano; y  V ., Rufadel, es­
críbame, que nos regodeamos lodos con sus dichos, 
porque siempre gusta leer lo que bien se escribe.

Queda de V. su más atento y  S . S . Q. R. S . M.

P a c o .
L a r e d o , M arzo  d o  18á-i.

P . D. Dos roperas me han dáii un poquilin de 
bayeta am arilla para el Cancano; ya hay pa hacerle 
linos escarpines. Adiós, Rufadel, salú, y  no se olvi­
do escribir.

ACADEMIA ES PAD OL A

Tja R e a l  A c a d e m ia  E s p a ñ o la  do la  L e n g u a  no s e  d a  un 
p u n to  (lo re p o so  en  la  c o n fe c c ió n  d e l D ic c io n a r io , riv .alizand o 
e n  c e lo  y  a s id u id a d  p a r a  la  p rc 'se n ta c io n  do c é d u la s  to d o s lo s 
i lu s tr e s  m ic m ljro s  d e  ta n  d o c ta  c  im p o r ta n te  c o rp o ra c ió n . 
L a s  s e s io n e s  so  s u c e d n i ,  la  d is c u s ió n  e s  m u y  oo jnp U ita  y  le ­
v a n ta d a , y  s in  o lv id a rs e  d e  o tro s  n e g o c io s  lin g ü í.s tico s  cpie le s  
e s tá n  e n co m e n d a d o s , p a ra n  m ie n te s  e n  o l m o v im ie n to  l i t e r a ­
r io  n a c io n a l, y  lle v a n  s u  in n u o n c ia  á  lo s  p a ís e s  h is p a n o -a m o - 
r ic a n o s  d el C e n tro  y  S u d , c re a n d o  s u c u r s a le s  q u e , ten d ien d o  
a  b u s c a r  la  p u re z a  y  p e r fe c c ió n  d c l h e rn io so  id io m a  do C er­
v a n te s , T e r e s a  do J e s ú s ,  C a ld e ró n  y  M a ria n a , do in d ir e c to  
m od o o .s tre clian  n u e s tr a s  r e la c io n e s , d a n d o  á  E s p a ñ a  la  im ­
p o r ta n c ia  y  a sc o n d ie n to  q u e , p o r la  co m u n id a d  do p a la b ra , 
do re lig ió n  y  a fe c to s , d eb o  te n e r  s o iir c  su s  h ijo s  d e  a lle n d e  e l 
m a r ; v a lo r  in m e n so  qu o n u e .stro s p o lít ic o s  no h a n  sa b id o  a l­
c a n z a r , o n ír o te n id js  .com o se  b a ila n  c ;i  su s  ü is t in v o s  y  lu c h a s .

U n o s  c ie n to  .se ten ta  y  u n  a ñ o s  do e x is te n c ia  v ie n e  á  c o n ta r  
la  R e a l  A c a d e m ia  E s p a ñ o la  do la  L e n g u a ; p u e s  qu o  b a jo  la  
p ro te c c ió n  d c l r e y  D . F e l ip e  V , e n  1713 , su  in ic ia d o r , fu n d a ­
d o r y  p r im o r  d ir e c to r  e l  m a r q u é s  do V il le n a , d ió  fo rm a  r e a l  
á  lo  qu o p o r  a lg ú n  tie m p o  s e  c r e y ó  n o  p u d ie s e  p a s a r  d e  id e a . 
E n  lo s  a ñ o s  1847 y  1859 s e  v a r ia ro n  lo s  e s ta tu to s , y  no h a c ie n ­
do á  m i p ro p ó s ito , n o  m e  o c u p a ré  d o  e llo s , h a c ie n d o  c o n s ta r  
tan  so lo  q u o  lo s  a c a d é m ic o s  so n : do n ú m e ro , c o rre s p o n d ie n ­
te s  e s p a ñ o le s  y  c o r r e s p o n d ie n te s  e x t r a n je r o s ; q u e  la  A c a d e ­
m ia  s e  re ú n o  en  ju n ta  o rd in a r ia  u n a  v e z  en  la  s e m a n a , y  qu(j 
s u  o b je to  e s  e l  e s tu d io  d e la  le n g u a  y  e l  cu id a d o  d e s u  p u re z a , 
c o m o  lo in d ic a  s u  lo m a  lim p ia , f i ja y  da explendor, p a r a  lo  
c u a l  p u b lic a  s u  D ic c io n a r io  y  G r a m á tic a , p ro p a g a  lo s  l ib r o *  
c lá s ic o s , y  re c o m p e n s a  y  e s t im u la  á  la s  p e rs o n a s  q u e , n o  
p e r te n e c ie n d o  á  e l la ,  c o n s a g r a n  su  a c t iv id a d  á  lo s  f in e s  qu(» 
c o n s titu y e n  e l  d e b e r  do la  A c a d e m ia .

Y  c o m o  o c u p a r s e  d e  e s to  in s t i tu to  p r e c la r o , e q u iv a le  á  
e lo g ia r  á  su s  in d iv id u o s , q u o  so n  n u e s tr o s  p r im e ro s  o ra d o ­
r e s ,  n u e s tr o s  g r a n d e s  p o e ta s , n u e s tr o s  S 'A ecto s e s c r i to r e s  
c o n te m p o rá n e o s , y  e s te  t r a b a jo  e s  p ro li jo  y  s u p e r io r  á  m is  
d é b ile s  fu e rz a s ; y  co m o , p o r  o t r a  p a r to , e l  r e p r e s e n ta n te  do 
lo s  qu o  so  s ie n ta n  en  lo s  h is tó r ic o s  sillo ne.s do la  c a s a  do la  
c a lle  d e V a lv o rd c  do la  v illa  y  c ó r te  do M a d rid , e s  s u  d ir e c ­
to r , y  en  é l  s e  co m p e n d ia n  lo s  h e c h o s  y  lo s  d e s e o s  y  la s  n o­
b le s  f ig u ra s  do s u s  c o le g a s , m e  p e r m it ir é  h a c e r  do e s te  s e ñ o r  
un  lig e r ís im o  b o s q u e jo  b io g r á f ic o , en  h o n o r  y  e lo g io  d e to d o s 
y  d e é l .

E l  E x o rn o . S r .  D . Ju a n  d e  la  P c z tic la  y  C c b a llo s , co n d e  do 
C h e s tc  y  c a p itá n  g e n e r a l do lo s  e jé r c i t o s  n a c io n a le s , e s  o l 
a c a d é m ic o  d ir e c to r :  n a c ió  en  L im a , c a p ita l  d e l P e n i ,  e n  e l  
a ñ o  1810 , s ie n d o  su s  p a d re s  D . Jo a q u ín  d e la  P e z u e la , p r im e r  
m a rq u é s  do V ilu m a , y  D.® A n g e la  C o b a llo s  y  O la v a r r ía . E n ­
v ia d o  p o r lo s  a u to r e s  d e s u s  d ía s  á  M ad rid , r e c ib ió  s u  e d u c a ­
c ió n  en  e l  c o le g io  d e S a n  M a te o . C u an d o  a p e n a s  c o n ta b a  
q u in c e  a ñ o s  d e  e d a d , ó s e a  o l 1 8 -5 , e s c r ib ió  u n a  c o m e d ia , 
p a r le  do u n  p o e m a  y  v a r ia s  o t r a s  c o m p o s ic io n e s , re v e la n d o  
s u  p e r e g r in o  in g e n io , do q u e  m á s  ta rd e  d a r ía  c lá s ic a  m u e s tra  
c o n  su  t ra d u c c ió n  en  v e rs o  d e l p o e m a  d e l D a n te , E l Inflcrno, 
en  e l  qu o  e l  S r .  C o n d e d e  C h e s tc  h a  h e c h o  v e r  su  o lasic i.s in o , 
s u  in s p ir a c ió n , s u  p e r fe c ta  y  m e ló d ic a  r i tm a . lía b ié n d o s o lo  
h e c h o  g r a c ia  d c l e m p le o  d e a lfé r e z  d e la  g u a rd ia  r e a l  d e  c a b a ­
l le r ía  en  1 8 Í8 , y  a l  a ñ o  d el do c a p itá n , fu é  o l p r im e r  o fic ia l d e l 
e jé r c i t o  q u e  s e  p r e s e n tó  á l a  d e fe n sa  d el tro n o  c o n s t itu c io n a l, 
obV eniendo co m o  re c o m p e n s a  do s u  c o m p o rta m ie n to  la u d a b lo  
en  lo s  p r im e ro s  c o m b a te s , e l  e m p le o  do ¡co m a n d a n te  y  u n a  
c r u z  la u re a d a  do S a n  F e r n a n d o . E l  S r .  P e z u e la  e r a  e l  re d u c ­
to r  d e l Diario de Operaciones, c a r g o  h o n ro s o  q u o  lle n ó  á  .sa tis­
fa c c ió n  d c l g e n e r a l  en  je f e ,  q u ie n , te n ie n d o  en  c u e n ta  la  a p t i­
tud  d e l e n te n d id o  y  v a lie n te  o f ic ia l ,  le  co n fió  ta n  im p o rta n te  
com i.sion . P a s a d a s  m á s  do t r e in ta  a c c io n e s  do g u e r r a , e l SL'ñor 
P e z u e la  a sc e n d ió  á  te n ie n te  c o r o n e l, s ie n d o  c ita d o  c o n  e lo g io  
e n  la  Gaceta de M adrid, p o r  s u  b r i l la n te  p o r te  e n  la s  a cc io n c .s  
do B a r b a s tr o  y  do G rá . G an ó  la  b a ta l la  do C h e s tc , y  p r o te s tó  
d el fu s ila m ie n to  d e lo s  p ri.sionero.s. C o n c u rr ió  a l s i t io  d e  Mo­
r d í a ,  y  en  u n a  o c a s io n  p e le ó  c u e r p o  á  c u e r p o  c o n  C a b r e r a , 
q u itá n d o le  la  b o in a  y  c a p a  q u o  lle v a b a . E n  1843 fu e  n o m b ra d o  
m a r is c a l  d e c a m p o , g o b e rn a d o r  m il i ta r  do M ad rid  y  d ip u ta d o  
á  C o rte s . D e s p u é s  fu é  c a p itá n  g e n e r a l do P u e r lo - R ic o ,  d e C a­
ta lu ñ a , d e C u b a , a s c e n d ió  á  la  m á s  a lta  d ig n id a d  d e la  m ilic ia , 
e t c .  E s  t i tu lo  d e  C a s t il la  y  G ra n d e  d e  í:]sp añ a d e  p r im e ra  c la ­
se , p o r  m é r ito s  p ro p io s , C la v e ro  M ay o r do la  O rd en  m ililu r  do 
C a la tra v a , y  e s tá  co n d e c o ra d o  c o n  v a r ia s  c r u c e s  y  m e d a lla s  
p o r a c c io n e s  do g u e r r a  y  o tr o s  h e c h o s  n o ta b le s  d e s u  g lo r io s a  
v id a . L e a l  y  c o n s e c u e n te , n i e n  la  d e s g r a c ia  a l)an d o n ó  á lo  qu o 
ju r ó  fid e lid a d , n i e n  la  p r o s p e r id a d  p id ió  r e c o m p e n s a . E n tin a  
p a la b r a , e l  co n d e  do C h e s tc  e s  co m o  l i te r a to  u n o  do lo s  q u o  
p u ed en  g lo r ia r s e  d e  te n o r  o b r a s  d e m é r ito ; c o m o  m ll i ta f  un 
v a lie n te ; co m o  c a b a l le r o  o l m á s  cu m p lid o , y  c o m o  c r is t ia n o  
a m a n te  d e s o c o r r e r  lasj n e c e s id a d e s  do s u s  h e rm a n o s . H a sta  
a q u í lo  q u e  á  g ra n d e s  r a s g o s  p u d ie ra  lla m a r s e  b r e v ís im a  r e s e ­
ñ a  b io g rá fic a  d e l d ir e c to r  d e  la  R e a l  A c a d e m ia  E s p a ñ o la  d e la  
L e n g u a .

A c a d é m ic o s  do n ú m e r o  so n  S ih 'o la , M ad razo , c o n d e  do 
C a sa  V a le n c ia , A la r c o n , e l  m a r q u é s  do M o lin s, e l  m a rq u é s  
do V a lin a r , C a ñ e te , T a m a y o , N o c e d a l, R u b í ,  C a m p o a m o r, 
G a r c ía  G u t ié r r e z , V a lo r a , C á n o v a s  d e l C a s tillo , C a s tc la r , 
N im cz  d e A r c e , M ó ncn d cz P e la y o , B a la g u o r , y  .siento n o  r e ­
c o r d a r  lo s  n o m b re s  d e s u s  o tr o s  c o m p a ñ e ro s , p u e s  qu o  3G e s  

'e l  to ta l.

L a  R e a l  A c a d e m ia  E s p a ñ o la  a c o rd ó , e l  24  d e  N o v ie m b re  
do 1870, q u e  so  p u d ie ra n  e s ta b le c e r  o tr a s  a c a d e m ia s  c o r r e s ­
p o n d ie n te s  s u y a s  e n  la s  r e p ú b lic a s  jv is p a n o -a m e r ic a n a s , co n  
e l  fin , c o m o  a r r ib a  d e jo  a p u n ta d o , do u n ir  á  p u e b lo s  q u e  t ie ­
n en  u n a  m is m a  s a n g ro  y  u n  m ism o  le n g u a je , y  v e la r  d e c o n ­
su n o  p o r la  f lg e z a , p ro p ie d a d  y  e x p le n d o r  do n u e s tr a  r i c a  v 
h crin o .sa  h a b la  c a s te l la n a , q u e , c o m o  d e c ía  e l  e m p e ra d o r  
C a rlo s  V , so  h a b ía  h e c h o  p a r a  c o m u n ic a r s e  c o n  D io s . E n  
v ir tu d  d el a n te d ic h o  a c u e rd o , s e  h a n  c o n s titu id o , s e g ú n  mi.s 
n o t ic ia s , la s  s ig u ie n te s ; Colombiana, Ecvatoriana, Mexicana y  
Salvadoreña, en  lo s  E sta d o .s-U n id o s  do C o lo m b ia , c u y a  c a p i ­
ta l e s  S a n t a  F é  d e B o g o tá ; en  o l E c u a d o r , q u o  t ie n e  á  Q u ito  
p o r  r e s id e n c ia  do la  c a p ita lid a d ; en  M éjico., y  en  S a n  S a lv a ­
d o r . ¡Q u é do p lá c e m e s  m e r e c e  p o r  ta n  le v a n ta d a  y  p a tr ió t ic a  
c o n d u c ta  la  R e a l  .V oadoiiiia E sp .añ ola  d e la  íic n g u a !

Torillo Tarrio y Ba^no.

Imprenta iarcclana, Rcvcllon, 18.
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